
 
 
 
 
Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más. Y yo Juan vi 
la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios,  dispuesta como una esposa ataviada para su marido. Y oí 
una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su 
pueblo,  y Dios mismo estará con ellos como su Dios. Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte,  ni 
habrá más llanto, ni clamor, ni dolor;  porque las primeras cosas pasaron. Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo 
hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas.  Y me dijo: Hecho está. Yo soy 
el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida.     7 El que 
venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios, y él será mi hijo.  

Apocalipsis 21. 1-7 

Nuevo 

Isaías 65:17-19    
Pues he aquí, yo creo cielos nuevos y una tierra nueva, y no serán recordadas las cosas primeras ni vendrán a la memoria.  
Pero gozaos y regocijaos para siempre en lo que yo voy a crear; porque he aquí, voy a crear a Jerusalén para regocijo, y a su 
pueblo para júbilo. Me regocijaré por Jerusalén y me gozaré por mi pueblo;  no se oirá más en ella  voz de lloro ni voz de 
clamor.  

 

Isaías 66:22    
Porque como los cielos nuevos y la tierra nueva  que yo hago permanecerán delante de mí—declara el Señor—,  así 
permanecerá vuestra descendencia y vuestro nombre.  
 

2 Pedro 3:13      
Pero, según su promesa, nosotros esperamos nuevos cielos y nueva tierra, en los cuales mora la justicia. 

 

Rev. 21:5      
Y el que está sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y añadió: Escribe, porque estas palabras son 
fieles y verdaderas.  
 

Porque 

Rev. 20:11   
 Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de cuya presencia huyeron la tierra y el cielo, y no se halló lugar para 

ellos.  
 

Ya no 

Isaías 27:1   
Aquel día el Señor castigará con su espada feroz, grande y poderosa, a Leviatán, serpiente huidiza, a Leviatán, serpiente 
tortuosa, y matará al dragón que vive en el mar. 
 

 Isaías 57:20              
Pero los impíos son como el mar agitado, que no puede estar quieto,  y sus aguas arrojan cieno y lodo.  

 

Cielo nuevo y tierra nueva 
 



 

Daniel 7:3      
y cuatro bestias enormes, diferentes unas de otras, subían del mar.  
 

Rev. 13:1 
 El dragón se paró sobre la arena del mar. Y vi que subía del mar una bestia que tenía diez cuernos y siete cabezas; en sus 
cuernos había diez diademas, y en sus cabezas había nombres blasfemos. 

 

Cielo y tierra nuevos 

Hogar celestiales, Rev. 22:14 

 

 


